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Cuando amaneció, todos los sumos sacerdotes y
ancianos del pueblo deliberaron sobre la manera de
hacer ejecutar a Jesús.
Después de haberlo atado, lo llevaron ante Pilato, el
gobernador, y se lo entregaron.
Jesús compareció ante el gobernador, y este le
preguntó: «¿Tú eres el rey de los judíos?». El
respondió: «Tú lo dices». Al ser acusado por los
sumos sacerdotes y los ancianos, no respondió nada.
Pilato le dijo: «¿No oyes todo lo que declaran contra
ti?». Jesús no respondió a ninguna de sus preguntas, y
esto dejó muy admirado al gobernador.
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 Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al
pretorio y reunieron a toda la guardia alrededor de
él. Entonces lo desvistieron y le pusieron un manto
rojo.
Luego tejieron una corona de espinas y la colocaron
sobre su cabeza, pusieron una caña en su mano derecha
y, doblando la rodilla delante de él, se burlaban,
diciendo: «Salud, rey de los judíos». Y escupiéndolo, le
quitaron la caña y con ella le golpeaban la cabeza.
Después de haberse burlado de él, le quitaron el
manto, le pusieron de nuevo sus vestiduras y lo
llevaron a crucificar.
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 De la misma manera, los sumos sacerdotes, junto con
los escribas y los ancianos, se burlaban, diciendo:
«¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! Es
rey de Israel: que baje ahora de la cruz y creeremos en
él. Ha confiado en Dios; que él lo libre ahora si lo ama,
ya que él dijo: «Yo soy Hijo de Dios».
También lo insultaban los ladrones crucificados con
él.
Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, las
tinieblas cubrieron toda la región.
Hacia las tres de la tarde, Jesús exclamó en alta voz:
«Elí, Elí, lemá sabactani», que significa: «Dios mío,
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?».
Entonces Jesús, clamando otra vez con voz potente,
entregó su espíritu.
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